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Alberto Salom, secretario general del PS de Costa Rica:

"Dogmatismo, sectarisho,
esquematismo. errores de la

izquierda"
entrevista por Dario Espinoza

En el ctmulo de contrâdicciones y enfrentÂmientos que sedesârollan en Centioâmédca, parfcularmente
trâs la segunda guerra mundial, Costa Rica destaca por su estabilidad inslihrcional: los andlisis de la regiôn la
representan tradicionalmente como ungexcepci6n.

A qué factorcs conesponde esta r€alidad, de qué manera se modifca, cuâles son sus pe$pectivas, cômo
impulsÀr la lùcha de lâ izqùierda, tales son los principales tôpicos de estâ entrevista.

Alberto Salom es eg€sado de Ciencias Politicas en la Unive$idad de Costa Rica. DirigÊnte estùdiantil de
los movimi€ntos que se desârollan a partir de 1970 y de la Jùventud Socislista, en 1972 es ùno de los prin_

cipales fundadores del Partido Sociâlistâ y en 1981 es elegido stl secretario Seneral.

icudl es la situaciôn de ùsta Rica en que e!rye el Ps?
-El ?s nac€ en 19J2,en un flomento que el poye€to de in'
dNtrializaciôn por la via de sustituciôn d€ iflportaciones estâ
empezlndo a evidenciai sus inconguencias. limitaciones y
debilidades como proyecto de d€sarrollo econ6mico. Va de-
jando clam que no hâ s€rvido palâ lo qùe fu€ concebido, es
decir, desarrolar una industria nacionâl y logar unâ mÂyor
irdep€ndencia econdmicâ, sino parâ inûementar los lâzos de
dependercià de nuestro pais con las traisnacionales y con
la economia estadunidense, en general,

Én ese contexto, se ha desatâdo el hambre de tienâs por
parte de los campesinos; habia Ùn. v€idaderâ €ferv$cencia
del movimiento câmpesino en la luchâ por la tiena y, de
hecho,ll Ps ,ace, desde un principio, forj{ndose en el com-
bat€ por €l der€cho d€ lo3 p€4uenos productorcs despojÂdos
a trabÂjar la lierrà.

En la ciudad, las masâs trÊbajadorar empiezan â sentir el
creciente prcceso inflacionario qùe golpea sus condiciones de

En el seno del movimienlo estudiantil miversitario, æ
emp€zda a g€nemr trmbién una conciencia patri6ti€a que
lleva a una g€neracién, de la qu€ yo formo part€, a levântâr
en 1970 una de lÂ! jornÂdâs mâ! luminosas del movimiento
rÊvolucionario nÂcional, en cortra de la compania imp€riails-
tâ A Lco A oue venia a exDlotâr el aluminio. A estâ lucha de
i;,^";fiili;;;;;;i;"i;;"i"àËËii"iàriiri,iTTilË' En primer rugar, habria que decir qùe es unâ orsanizaci6n
en este cont€xto d€ €fervescsnciâ blitka, de lucha de los politicâindependiente, que no p€nenece a nilg{nmovimiento
obrsros, d€ los câmp€sinos y de'los esiudtanres y otms intem.cional de. orgmizaciones_ polfticas. Esto, de ningurs
sectorej parridticos y àemocrâiicos, que nace el rs. 

' mân^era estâftfljdo con la afiitud intemacionalista y solidaria
o"gd 

"t 
p*t.,i" v,siu intemaaànal vi"n" a recogff la conforme a Ia cusl,se ha desanollâdo. Nosotros ent€ndemos

"*pr"iion 
a"'"it.* qr" fue.on i"ttuaôs por ru r""oli,"i5l que el campo socialista es un-a.reaLdâd qu€ cortdbuye y âyu'

cuûalla. se trata de sectàrcs que adquieæn colnciencia poritica aa a u nemci6n de los pueblos, â la libemcidn de los paises
y revolucionaria a1 câlor del p]oæsà revolucionario critÀo y slta"yy.tlaq* v. dependientes ?ero p€n$mos què un prin'

âue, por distintas rr"on"s,'"l pattido vangu..aia fof,rui cipio bdlico de cada procesoJevolùcionario es que deb€ desa-
(iryi), pntiao comunista âe costa Rica, ;o hor:r p<iliaà .''FY TlrgT: " S-'mdjciones v caractensticas panicu-

' laæs de cadâ tormaciôn social en cada pâie. Sâbemos que
-Entrettroryûizacionespoliticasdeizquieda,etB'"p--:91:t.-U".:::,*"1Y"T,|"p{rte^deÙnmovimientorevolucio'
senta o quiere rewsentat ,* upotio" 

"tp""liniâiiil fry "l'".:9:P-:tntendemos 
qw la ûnica forma de hacer

vimiento polntrr costrtTic"nse 2cttaes son tos'iiàà;;;; lÂ rcvoluci6n es partiendo de un e"lisis côncreto de nuestrâ

idaiogicàs y pol{ticos mis impônantes en quise nadrlûl propia leâlidad. Decimoa que la mejor foflna de no hacer lâ
atil e; tu oùciô sociolista? revoluci6n es copiando olrâs, o pr€tendiendo copiar otras
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Si en algùn pâis se quiebran o rompen los esquemas poli-
ticos, ese pais e3 Costa Ricâ. Un pafs donde no existe un ejér.
cito propiamente dicho. Donde la prponderancia ideoldgica
de los panidos burgùeses es ârin rnuy grande y contundente.
Donde nuestm pueblo, que es lnl pueblo valiente, estâ acos-
tumbiâdo a resolve. sus problemas, en lo fundam€ntal, porta
viâ civil. En donde existe una tradici6n democrâtica. de de.
rnocrâcia burguesa, pero en cuyo seno el pueblo ha alcanzado
conqurstÀs importantes que no se pueden ignorcr.

Nosotrcs henos hâblado de una revoluci6n ântimperiâlista
y anticapitalista. No queremosd€cir que el proceso revolucio-
rario se desarrclle de ùn solo golpe. contra toda la bu.guesia
indiscriminadamente. Lo hâcemos €n el sentido de que la re-
volucidn debe avanzar sobre la bas€ de tâ cônquislâ d€l pod€r
por la clare obrera y dernâs sectores del pueblo, para foiar
una democraciâ popular en ei pais. Una democraciâ popular
que vaya âvanzando proSresivamente hacia el socialismo.
Cuando hablamos de ùnâ rcvoluciôn anticàpitalista, no estâ-
mos p€nsando en la instauraciôn del socialismo ya. Estamos
pensandd en que, para que sea posible, es necesario desbaicar
del poder â los deleniadores tradicionales: a la burguesia, a la
oligarquia tradicional, amparados en la fueûâ del imperialis.

Hernos hrblado de un gobiemo democrâtico.popular. Cree-
mos qùe €l p€riodo, o lâ etâpâ dernocrâricâ de lâ revoluciôn,
s€ âbrc â panir de lâ lornâ del poder politico por la clês€
obrerâ y el pueblo. y no antes. Esto riltimo es una difeæncia,
enùe otras! con el P1r'P;el que !€nâlâqùe actuâlmente estamos
recor.iendo lâ elapâ democrilica de la revoluci6n. A nosotros
este planteamiento nos parece incongruenter no bien articu.
lado. Y esto porque obliga a ulla formulaci6n arnbigua, por
decir  lo menos.Porque " ien 

esle momenru esl :rmos recorr ie r .
do la elapa dernocrâtica de la revolucidn ;a qué nuevaetapa
de la revolucidn æ ertra cùando lÀ clas€ obr€ra y el pueblo
ro'n n el pod€r? l])s vânguffdistâs no pueden hâblar, y de
hecho no hablan, de 1â erapâ socialistâ, porque sâben que s€
iralÂ de un pmceso que rcsponderd â lâ mâdurâci6n de lâs
fuerzas productivas. En conæcuencia, a ellos no les queda
otrâ altemativs'que d€cir qu€ s€guimos en la etâpa democnt-
tica de la revolucidn. Por esâ râ26n. en lâ lormulâciôn van'
guârdista, la toma del poder politico no marca ninSun hitoi
no significa ese salto cualitativo qùe se da cuando se loma el
poder polnico y que Inârcâ, precisâmente, el fin de esra etâpa
y el conienzo de otlanueva, distinta.

Esto tiene repercusiones priclicas, ô pùed€ tenerlas, Un
planteamiento îeôrico Inal esbozâdo puede traducine €n
priciicrs potiticas equivocâdar. Para nosotrosr ésta es una
etâpa de ecumulaciôn de fuerzâs. IÈ "echar nisculos", con
ta mira pùesta,como objetivo estratégico, en alcanzar el poder
politico. Pâra logarlo, nosotros pensamos que hay que con-
citâr unâ âliânza muy vâsta, lnuy ampliâ, de fuerzâs sociales
que tengan €1 comrin denominador d€ ser antimpe.ialistai y

A todas lar fuerzai que,de una man€ra u otra, se opongan
al imperi.lismo ) se opongan a la oùeârquia. es nec{sJJio 1u.
marlas por ese cauce de la revoluci6n, iûdependientemente de
cuan heterogéneâs sean enlre si en otros arpecros.

iy de quë maneru estos pnncipios esttin imprcsn1llos en el
tfiotimiento popular coûaîice se?

Evidentement€ que no lo estân. E1 desaûolo del partido no
ha logrâdo todâviâ influir de mânera dereminante en el rno-
vimiento popular, rcvolucionârio y democrâtico. No hemos
podido todavia influt lo suicierte para orientâi sus pâlos
por un cauæ revolucionârio.

-acttil er el balonce que potltias hacet cobre los qottes f
lracasos del psrtido desde su futldaciôn?

- Hay varias cosas. ln Fesencia de los dirigentes del Ps fue
determinalle pÂra creff todo un movinùento sjndicâl clâsisla
er el !€ctor es1Âtel de Costa tuca. Ànles de la edstencia del
Ps, el movimiento sindical clasisla del sector estâba controla.
do Dor €1 sindicalismo blânco. casi de manerâ omnirnoda. El
pv i no teniâ ninsuna influencia en el sector estalal. E3 enlon-
ces la influencitde los dirigentes del ?s en.re los obreros y
tnbaiadores del Estado 1o qu€ D€rmitiô arrebatar su conduc-
ciôn âl sindicalisno blâîm. s€ cre6 en 1975 la Federaci6n
Nâcional de Trùaiadores de los Servicios hiblicos, (Ftr"a-
TRAP). Esta se convertirâ €n uno de los pivotes fundamenla.
les de 1â Central Unilaria de Trâbajâdores {cur), en 1981.

Por ot.a parte. el PS se convirti6 en una piedra angular en
el desârlollo de lâs luerzas de izquierda en el seno del movi-
niento estudiantil universitario, especialnente desde 1974.
Ali alcaîzâmos unÀ tuelza delerminante que, por primera
vez. permnrd a la r lqJierda. -on un dir igenle tocial is la a la
cabe,,a. âicânrar la Federacidn de Eqtudiârltes de la UniveAi
dad de Costa Rica.

En el movimiento campesino,logramos imprimir unama-
yor dinâmica en sus luchas. El ?s 1()9.6 câpitalizar el aloyo
d€ los câmp€sinos de la zona de Chânbacti (San Carlos,l975),
y €mp€zÂmos a ensayaf una nuevâ modâlidad de trabajo, mo.
vilizândo a los camp€sinos, desde la5 zonas rurales, hâstr lâ
capital. Promovinos una huelga frente âl lrco(lnstitulo de
Tiènas y Colonizacidn)r inciuyendo una huelgâ de hambæ,
en la que participaron dirigentes del Ps, para conseguir los
dercchos de tiera de los camtesinos.

Pero, quizâs, 1â conquistâ mâs inportânte d€l Ps, hâ sido
en el campo de lâ unidad d€ las fùezas de lâ izquierda. En
1976 habia ùna grân dispersidn de Ia izquierda. Câda una de
lâs rres fuerzas de la izquierda marchaba sepârada. El PS logrd
hacer un trabajo, junto ai MRP (Movimienro Revolucionârio
d€l Pueblo), que culmind cônla publicâcidn de un documenio
comtn (PS-MRP), en donde se tornuiaron un conjunto d€
iesis y plÀnteamientos sobre lâ reslidad de Costa Ricâ € inler_
nacional. Postedormente, proseguimos estos esfuerzos unita.
rios con el PvP, lo que permitié plasmâ| la agrupaci6n Pue.
blo Unido (1978). Estos esfue.zos se renovâlon en 1982.

D€bemos decir que hoy no estamos nada sâtisfechos con
el curso que levân las cosas. Pueblo Unido no hâ pasado de
rer un niovimienro purdmente elecroral. que no ha sâbido
consrjrLirse en un fRnre d€ luchâ colrdraro qJe sina para
orientâr la lucha de lâs masas populares. PfevÂl€cen el secta"
rismo, la divisidn y el antagonismo. Prevalecen en rlgunos
momentos crite.ios hegemonistas. Esro impide que la izquier-
da se const i lu la en un poio de alracciôn. en un imÙ. para
atraer fuerzas democÉticas de otrâs vertienres ideoldgicas,
como los sociâldem6crata! auténticos, los socialcristianos
consecuentes y paariotas- Pu€blo Unido no hâ podido juSar
esre pâpel. Nosorro\ pensâmos que esre e( un ernir estralé8i_
co, porque aIeLtâ decisivaflenre el prcc€so de ac,rmula"iôn
de iuerzâs. I a concepcidn de unidad que hemos planreado. )
que "on barranle consecuenciâ hemos lelado, La p ictica.
no imp'de el desarrollo ûdependienre de cadâ Pânido de la
izquie;da. Pero si se hâce necesario concertar un acuefdo mi_
nirno. bâsico. para plânrearse las lareas 'rrgenles que es nece_
rario realiar en esle momenro polilico dificil por el que alra.
vielan nuestro Dâis v C€ntroaméncâ.
-Ya que tocaste el pnblema eleclorul, en el cudro poh'tico
del pals, se wele nsumentar que ld ptoporciôn populat que
electomlmente se i clina hacia los partidos de izquierda, en
generdl, y del PS en patticulat, rc er signilicativa. 2ctkil es tu
a4rcciaaiôn d rccpecto?

Nosotros p€nsêmos que Pueblo Unido, en 1978, permiti6
dar un salto importante a la izquierda costarric€nse (âlcanzi
el 7.8 por ciento d€ la votacidn para lâ Asâmblea kgitlativa).
El porcentaje sicrilicativo que obtùvimos no se reflej6 en el
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nûrnero de diputdos, ya que d€bido I un sistemâ qùe perju_
dica a los Da{rdos Dequetor. s€ nor quedaron en el candelero
dos o rrcs candidal'os. Sin embarso, iâ unidad rnostrd su im-
portâncjâ y e1 papel que potenciâlm€îte podria jugar. De
hecho, los resdtâdos €l€ctorales para la izquierda en 1978
fueron muy positivos. En 1982, no obstante lâ seria crisir
econdmjcÀ que afefla al pais ) que crea condiciones excep-
cional€s favombl€s para el desafiollo de la izquieda, tenemos
Ùn r€trcceso. Si bien, por unâ parte, aumentamos la votaci6n
para presidente de la Repûblica, esto no quiere decir que se
hubieran agregado nuevas fùerzâs. Quie.e decir qu€ las fuer.
zês que trâdicionâlmente votaban por la izqùierda para dipu-
tados, se orientaron esta vez, en mayor medidâ, â volar tam-
bién para Fesidente. Esto es importânte, clâro estii, porqu€
signi{icâ un aùmento, no de cântidad, sino cualitativo d€ la
conciencia del seclor populâr que Pueblo Unido viene agluti-
nando. Pero, en lâs elecliones para diputados hubo Ùn des-
censo (se bajô del 7.8 al 6.8 por ciento)- Repito: esto se da a
Desar de la crisis econômica tan seria que âfecta a ros *ctorcs
iopulares, lo que nos podria hâber hècho peûsar que provo-
caria un estado de concrencia especial que redundaria en unâ
mayor votâsi6n. Un estado de conciencia que radicalizarfa a
los sector€s populares. Pero no ocutid âsi. Y esto tiene expli-
caci6n: prime.o que nâdâ, en los errores de la izquierda. Ei
dogmatsmo, el sectarisrno, €l esquemâtismo con que hemos
trabajado todos los partldos de la izquierda, hâ impedido que
lleguemos a las ûasâs con planteâmientos flenbles;con cor-
c€pciones imagrnativas del trâbajo, para provocar un verdadero
auge del desaûollo del movimiento popular. Han prevalecido
los criterios tipicamente sindicalistâs. Entonces, los trabaja-
dores âpârecen dirigidos por socialistas o comnnistæ, o revo'
lucionffios, en el plano sindicali pero son Liberâciomstâs €n la
politica. S€ dejân conducir por los revolucronarios en el plano
sindical, pero en lo lolitico nos dan la espâlda. Y esto €s lo
fundamental. Yo cæo que €sto es una responsâbilidad, prin-
cipalmerte, nu$tra, de la izqùenla. Y es n€c€sario verlo
como es, parâ poder salif adelante,

En segundo lugar, debo referirmÊ al duro combate que nos
hâ tirado el enerniCo. Un combate desigual, en donde lâ oli-
gaquia controla, de manera ornnimoda,los medios de comu-
nicaciôn. Esto ha hecho posible que articulen y orquesien
una canpana ideol68ica, ya vieja, orientada a golpear a la iz.
quieda. Esto se ha particularizado en el signilicativo periodo
que vive Centroamérica, por lâ revoluciôn sandinistâ. Se tûtâ
de una rsâccidn de la burguesia costa.ricens€ frÊnte a Nicara-
gua, que los lena de t€morcs, los âsusta. Enton€es, asumen
una actitùd fuertemente hostil, hipeBensfule, desmedida, des-
proporcionada, frent€ al movimi€rto rcvolucionario costarri-
cense. El cornbâte ideoldgico, lâ campana macârtista, antco-
munista rabiora de la oligarquia durante el proceso €lectoral,
fùe inu{itadâ. Nùnca antes se hâbiâ Fesentado €n tâl mâgni.
tud. Y nuestro pueblo es pemeable todavia, en su gran ma-
yoria, a los prejuicios de canicter anticomunistas. De manera
que ! por unâ parte. nosorros le hicirnos el j uego a esâ cârn pana .
con posiciones dogmÉtca!, esquerniticâs y sectâreas y, por
otro lado, Ia burgùesia se nos lanz6 encima con una canpafla
muy fuerte. Aprovechando la situacidn nâcional e intemacio-
nal, lo de Polonia, lo de Àfganistiî; aprovechando de Nica-
râglla, y el Salvador, minliendo sistemâricamente sobre ello,
rtcogiendo todos los argumentos tejidos por el irnp€riâlsmo,
se nos echd encima. Nos endil8Âron de todo : segûn elos, so.
mos pârte d€ una conjura cubano-soviética para Centroamé.
rica; nos empâtan coû los brotes de t€rrorbmo que se han d€
sÂtado en el pais. Aii ros golp€an.

Yo cæo oue la izoùierda estâ relativamente aislÂdê en Costa
Rica. Es D€;sâmidto del ps que estamos alrinconados en
una esquini y que todos los €sfuAzos deben orientârse a rcm-
per ese aninconÂmieflto, es€ cerco. Debemos romperlo con

unâ eran aqilidad, con unâ Srar ve$at idad en los pLântea'
rtenios poiriicos, con una gran audJcia v por supuesto- )en-
àn 

" 
hs inæas sisienâricariente. Esto es to centrat, €s 1o de-

.Ouema dcû auc lat .tiset trubqo/loms ef Co\la RL a se
eicuenvan ap*nnùas crûe Ia e\Itulturu Jc domma,io
ci?r.uia pot la buryuetla en lo i.leolosicô v una izquicda

No creo que iâ izquierdâ hâya pecado por inmovilismo, sino
que por dogmâtismo y sectarismot en lm medio en que ias
masas estân inbuidæ de los valores bur8ueses. Claro que en
ur momento de cricis econômica como el que estamosvivien'
do, esto comieûza a agrietarse por todas pârtes pero no hay
æsdtados mecrtnicos. La crisis econndmica no trae consigo,
mecânicamerte, el rompnniento de los vaiores ideot6gicos
que se han asentado a través de generÂciones en la conciencia
de nuestro pueblo. Este es, yo diria,la colurnnâ ved€brâldel
esaùemâ de domhaci6n en Costa Rica. No lo era asien Nica-
raira, donde la colunna venebrÂlerâ el ejército, en donde el
dictador y 1â burguesia controlaban mucho menos en el or-
den ideologico, precisamente por esa caracaeristica tan espe-
cilica de concentracidn del Doder en una sola D€rsonâ. Tam-
poco es el cnso de cLalenàa nj del 5âlvâdor. pero sr es el
câso de Costa Rica, donde p3.râ atend€f el lenôneno politico
es necesario comDrender oue la colùmna vertebral d€ la do-
mhscidn es de caidcter ideôl6gico. Por eso no ha habido ejér-
cito oficialment€ constituido. No nos cabe lâ menor duda
qùe, cuando 1â burguesia 1o necesite para defender su domi.
nio, entoncee va a habe. ejército. No lo hay, porque lodavia
no lo nec€sita;p€ro ya €xisten claros indicios de su gestacién.

Quizâs la palabm "iûttoril" sea equiwca. Perc tû parcciens
apuntat a la caracteizaciôn de una izquieda que no respon-
de a las cotuiiciones del prcsente : utw izquiekla que debientlo
renovarse, no lo ha hecho.
-Si, yo diria que la izquierdâ ha sido victima de sus timitacio-
nes ideol6gicâs. De su inGpacidad parâ entender, sin ninrin
tipo d€ fômular o esquematismos, la reâhdâd panicular d€
nuertm pmpio pueblo ) pais. Fsto et lo que ha frenâdo el
onrâcto de la izouierda con el Dueblo de Cosrâ Rlca. Condi-
ciones hay. H pr6blerna es sabe-r llegar a las muas pua on-
ducirlas; no s6lo en funciôn d€ sus propias reivindicaciones
inmediatas, sino con la mna puesta en el poder politico. Yo
creo que eq€ es el nudo gordial)o que e\ necesario rompe..

Eû el conwlco marco politico de Centrcamûca, en que los
pueblos y morimientos popul\rcs de Guatemala t El SalLa-
dor, y mte:Nicarugua, se caracteiza por uûa acciôn olensbo
que cuestiona qrcsivamente el podet de las cleses dominan-
tes, ld percepciôn que en el testo del nlutulo se puede hacer
sobrc Costa Rica es que co6titute una especie de oasis cle es-
tabilidtd instituciouel t paz sotial iCuA es tu pmpia rt\i,ôn?
-En El Salvâdor y en Guatemâla y, lor supuesto en Nicara-
gua, el pueblo alcâIud ya nivele! de combatividad capaces de
cuestionar la €strustÙIa de poder oligrrquico irnperialista.

Por su parte, Costa zucâ estâ vivi€ndo lâ !€or crisi! de su
hisioria, desd€ el punto de vista econ6mico e institucional. Es
unâ cdris iin precedenter. Àîte la deuda extema, que es de
cuatro mil millones de d6lares, el pâis no tiene dinerc para
hâcerle frente ni siouiera a la amo;tiz3ci6n de los inter$es.
l-a inflaci6n es un pioc€so galopante que no se ha podido de.
ten€r. Hay un enorme déficit presupùeslario. En fln, una crisis
mry seria junto a un rcceso de lâ produccidn. I-os indices de
1980 y 81 r€velan un saldo ftgêtivo en el PIB. De modo que
se trata de una crisis gmv€, que no puede resolverse con pai-
ches o pequefios palativos. lodo indica que el Partido Libe-
raci6n Naclonal no ti€ff un plan conSnænte (no digo que no
tenga planes del todo), ni târnpoco tiene un eqùipo homogp.
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neo, con una voluntâd patriôtica, adernl!, parâ hacerle frette
a estÀ situaci6n e impulsâr ùn prcyecto de reformas democfti.
licÀs. antimperialisks. que o\igenen la dem,icrrcrâ.

Ese prcyecto no existe en LN. Eitonces, yo dùia qu€ esa
estab iaad de qùe podriâ habtarse es muy relttiva. lâ burgue-
siâ no ha p€rdido el côntrol ideol6gico que ha ejercido sobre
el oueblo dura.nle muchôc.nos, es cieno, p€ro ha) eferves_
cericiâ en ld! masâs. Hay des'ontenro. Pero lmbidn ha) una
srân desodentâciôn.- 

El pueblo de Cotta Rica no estri do.mido. No esu apacl_
guado. Hay brores esponlâneos de rellamos y huelgas cons_
iaarernente. Pero no hav orienracidn L.l Dueblo no ve claro el
derrotero. Pienso que esto se âgrâva mô por la debilidad de
los partidos de la izqùierda y por su falta de unidâd. Una es'
pecie de incâpacidad pâra coicerhr un verdèdero proyecto

Por eso Dienso que se tmtâ de ma estâbilidad relativa Creo
que esto es irn volcrin taponeado, que estâ scumul.ndo fuezas
para egrallar. Ll esta[ido no serii, necesÀriamente poritivo
inrque podria provocat trna fascisli2aci6n del parr' unâ derc'
ih ir ic idi l  del  oroæsopol i t ico. \  esuesloqueha) que evi tar '
Drecrcamente, Nogotros decirnos sjempre que no eq necesario
èsoeta, a que renpÉ un Pinochet ) se Instale en el poder prtâ
eÉpezar a ônceni, alianras con socialdendcrntaq cons€cuen-
res, irctug: con loi socialcristiânos t' necesanu emperar a
concertar esas âlianzar derde alo'a para Prevenù un golpe
lascklâ. Fornar un frenle palnôljco y avanTar haciâ el poder
mediânte un DLân de relormâs sociJes prolundâs por las cua_
les luchen las;asas. Un pro8rama de refo.rnas que no liLencia
ni cuestiona las bases dal qjstema capilalisla. pero que si per_
mite â lâs masas desanollar su conciencia y su combatividad
en ta persp€ctiva de la tomâ del poder'

)y en danto a la sîtuaciôn centroamerkanL?
-Ël imptrialisno quiere u:âr a Costa P.rcâ como basÙôn con-

rra lo q'L,e ltaman tâ 'penerracidn soviético-cubrna Y lo que
es mri! srave. estân I'ratando de _cogemos por hambre L3
oroitivid'ad imperlatsla del presidenie MonÀe e.lvuez ha fa'
'iorecido sus plànes. En su r€;iente sira a los EL UU fue abso-
luramente oficioso el dpovo que le bnndo a La polriica e\te-
rior efladunidente pârtel Cânbe: a cùnbio de nada Algunos
diæn oue Monae G lendid por un plaro de lenlejas:yo creo
ode ni lentera5 le die.on. Ln hisloria conrhenldl demueslm
due el impe'rialismo y los sobemanres estadutudenses nurlca
lian respeiado a quienes se inclinan retelentes o doblan el et
Dinazo. Fl imoerialirmo esladunidense respera â los pueblos
àue son caoaês de defend€r su soberania. Por eso es que
eiror xsurô que al presidente Monge lo lan a ulililar fiuen-
t'æ'tes iirua. i-a caria que quierenlugar en Cosla Ri.d es la
de .r€âr una denocrùa iestringida, con un gran €onlrol
sobre el moYimierlo popular; parâ contrap€sar en el âr€a la
in{tuencia de lâ rcvoluci6n sâldinitta y d€ otros procesos re_
volùcioMrios oùe tudieran sursir' Utilizar el prEstigio de la
demo$acia liberal, de la "estabilidâd d€mocréiica" , entre co_
millas. de CostÂ Ricâ. para que âpoye las politicæ reprcsivas
estâdunidenses en el Caribe.

' .:D? .tuc mocto asimilL el Ps Ia exp?iencû d?l tæialitno
tiileno v tle onos patlses lainomeicanos"
-Como deciâ at Drincroto, nosottos crecmos que câdâ pueblo
liene derecho a hacer su revoluciôn conforme a ius proPias
tradicion€s. P€ro. m.$ a â de tâs rrâdiciones democrâticas y
civilblâs de Costâ Rica. ÊstÂmos metidos €n un ârea explosivâ.
trn Érea que es de dominio ûsdicional del imperiâlismo esla'
<lunithnvi: por lo tânto, es necesario prevenir un d€senlâce
violento rle lo3 edreûtami€ntos de clas€ en Costâ Ri€a.

El rs no pregonÂ la violencia, pero no vamos a s€r esa prc'
ciosr excep{i6n-hisrôricr . creemos que hâv que d€sârrolar el
movimienro revolucionario, lo mâs que 3e pu€d{. denFo de

marcos rclaÙvamente pacifi€os, pero lto podemos condicionar,
rtrier oi constrenir ai moYimienro populat denlro de ûna es_-r',iiesia 

;xOu'ivrmente pacificâ de iomâ del poder' renemos
ou eiiar orepuados para-deiender laj liberlades v la democra'
iia que êt pueulo eà câpd" de forjâJ. Es decù. ha) que dee'
rIoUi una estrategia de pôder congru€nte' que le p€rmita â
lâs ma!æ defender sw conquistas.

Fsto. nos parece. es la pflncipai conclusiôn queiây que
erlraer de l3;{periencid rhilenâ No p€nsamos que eltamino
reconido por ei presjdente A[ende y la Unrdâd Popûar seân
despreciables, enio absolulo Pienso que si s€ pudiera habria
ou; reDeltirlo. hâbria que volverlo a reconer. con tal que las
-jrasas iueran prepa'adai para defender lo que por Ia via dernù
aritica alcanuàro-n con rôd! juslicia v de'€cho Proflfaremos
çr coîqecuenres. preparando 3l  pal l ido pata que âl  I tenrpo
que âprenda â Ùgarte a lâs rnârâs ) luchas denlr" de lzs condr'
iionei teeales. *pa de'envohere €n otrrs condidones de
lucha que, ptobablemente lobrevendran- 

ls rilrv'airrc'l hacer similes mecdnicos enrre unâ realidad
v oûa ti cierto que en Conâ Rica ha! una denocmcia Ùbe_
ial bastarte consolidada, pero 1. difercnciâ êntr! elmoeimi€n_
lo DoDuLâr chileno v el nueslro es enonne Fn el primero'
hâoia'un movimjenlo obrero de gran envelgadurâ. combatr_
virlaà v tradiciôn de lucha reiYindicâtva. En Costa Ricâ hav
rradici6n de lucha y combadvidad en las zonas bânânerâs
iio"a"t^*r. por lô que hace la clase obreta Pero en lar
i<inag urtana.. el movimienro obrero v popular cârec! de
iradiciôn combativâ. Quienes se mueven ahora son los emplea-
.losDûblicos. fundamentâlmente, v no la clas€ obrela'

- y dàt .s b Drcveîùn, Pn utu. per\pectiva hittàtiL! :obrc
el"pnew dt ùnbh que \? ge'It ?n Gûûôomenca'

\o*,'ot p.n.*tot qi,. tu inlensidad de las rrançfomaciones
en lricaraeù va a dednder, en paJrê del cambio de corlela'
ci6n de f;erzâs en el reslo delarea Ls mu) dil;cil pensâr que
el Droceso revoluc'unario nicâtaguenqe pueda continuar -pro_
ii'ial'eJlao'. ut mrrsen de los triwfos retolucionarios de El
\alvador y Cuatemala Con lodo. creemos que los retoluciG
n-ioi ae'Onttor.t.ica Enemos Lâ L'np€riôsa nec€siddd de
àefender, como prlmera tuea la conquistâ del pueblo nicara-
eirense; no 'olo in términos de solidaridÂd€nlre un pueùlo '
ôùo, sino también por lâ proPia necesidâd tl rnP€nalrsmo
esradunidense esri dispuesro a jugarse enlero por unpeolr
iiii"*ïii"'i"' 

";t".i"*rios 
Êsô es b que haê t.an dÏicil

la târ€â de lo3 salvadorefios. Yo cleo qùe la revoluciôn salva_
dorena tduntarâ. Y cteo que esto va â determhdr un câmbro
sùdmcd en la conelacion de fuerzàc del ârea.

- y en lo oue respecta a Costa Rica misna, icttiles son las pin'
îipales ldreas que enftenn ahon el Ps: --

tt ps r;ene un relo muv imponante Hemos cumplido l0
ar iosv no e!poco lo que leha[og!âdo Peroesroy insal is le-ho
en lo-que se rènere a là conslrucciôn delinstrumenlo politico
^ 

Creo que esramos en bu€nas condicioûes pala desarrollai_
nos. Hay una experiencia acumulada que no eepuede tir.r por
b bordà y que nos obUga â rintetizarlâi pâIa poder cminrr.
oasos mâi aitleradost iconvenir âi Ps en una fuerza verda'
Aera €fltre las masss y los trabajâdores En este momento,
ademâs, hay baqtaJlle homogFneidâd en hs nlas del partido:
en su direcci6n, en el comiÉ cenrral. Todo depênde de lo que
se hasa de lqui en adelante.

Pôr otro Lado, lenemos la tarea de conslruir un Pântdo
muy disciplinado. muy aguenido. muy combaÛvo: que lepa
aprovechâr Lâ l€ga.lidrd burgùÊsâ parâ degâ nollâr el morirnien'
ro popul-ar, pero que al mismo liempo. rc prepâre pata elcom-
baù àe b ieaccjbn y el fascbmo in co;trtdel movimienro
oooulal oara la defenga de Lâ Dârri0 v Dâra el enfaenlamiento
i lâ oligaiquia, si ésra se decrùerÂ â'rômp€r los marcos de Ia
legÂlidâd que prevalecen.S)
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